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I. :rNTR.ODOCCION 



La er·1 s1peJ a es un padi:c1m1ento de d1 slribL1c:16n mund1 al 

capaz de provoc.:1r pérdidas económicas muy considerables 

las explotaciones porc1nas, aunque las ep1::oot1as a las QtlE' 

se asoc1a también pueden afectar a ove¡as. caballos, vacos, 

poi los, 

qorri enes, c.o.nquros. taba! i es. peces ·.,.· conqre jos, entre 

otros. 

Esta eniermedad puede aparecer acc1dentalmente en el hun1ano, 

en el cual recibe el nombre de eris1pelo1de por su parecido 

con Ja erisipela de origen estreptoc:ócc:1co, sin embarqo, su 

frecuencia es muy escasa y sol o ocurre en personas que 

desempeñan regular mente alguna la.bar en 1 a que entran en 

contacto con animales susceptibles y/o sus productos 

derivados. 

En el cerdo, que es sin duda el animal en el que tiene una 

mayor incidencia, esta zoonosis puede dar luq"'r a cuatro 

diferentes entidades clfnicas: septicemia aguda, la cual 

generalmente resulta fatal en 3 5 dÍas: la denominada 

"lomo o piel de diamantes" que corresponde a lesiones 

cutáneas romboidales rojas o moradas: la endocardit1s mitral 

crónica y, por LÍ.ltimo, la artritis purulenta, que puede 

presentarse como cuadro único o como compl1cac1ón de 

cuaJqui era de las anteriores. 

En nuestro país, Ja información con la que se cuenta sobre 
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el aaente et1olÓq1ca de la erisipela de los animales puede 

considerarse como muy escasa si se toman en cuenta los 

altos índ1ces de morbi-mortal1d,:;.d de dicha afección. Por 

~llo, el 11resente trab.:i.10 intenta al.lardar el tema, tocando 

1 os aspectos de m.=.vor l mportanc1 --1, tanl a 1 os QL1e se conocen 

desde hace algLlnas décadas como los que se han 

en ha l 1 azgos recientes. 

determinado 



II. OBJETTVOS 



Oescr1b1r las pr1~c1p~les c~racterist1cas m1crosc6pica.s, 

culturales y btoq1.1im1cas de C1·y?1Pf?~qH11:-..v; t:.h~s1qP.a~tJ1_'ª~' 

subravando aquel las que se relacionan directame11te can la 

ident~ f1cacl.Ón de este mtcroorqan1smo en el laboratorio .. 

()estacar los aspectos más importantes de la erisipela de 

los animales, incluvendo 

trata.mi en to .. 

los cuadros clin1cos y su 

Uescr1b1r las metodologia.s más c:oníiables en las que se 

fundamenta el d1~qnÓst1co de laboratorio de La erisipela 

de los animales .. 

s 



I I I. AN'rrr:cn:r:>E1;N'1'FJ:S 

HISTOR.ICOS 



t...r·y~1 pe-1 otlu-:1.x r-l1us1 opc.lh1_ae es el agente et i ol ógi co de la 

er·1s1pel.:i. la cual correspont..Je una ~oonos1s infecto-

contaaiosa que afecta µrincipdlmente al cerdo, aunque 

ts.mb1én se he. detecte.do Ar·, oti·os antmales. tales como 

cabal los. vnca.s, pf=-r-ro.,, qatos, aves -tanto o:.1lvestres e.orna 

domésticas-, peces e J1it.:l11so en ~l hombr-e ct. 2, 13>. 

Como su "blanco" pr1nc1pal es el cerdo, este padecimiento, 

tamb1én 1.-:ls s1qu1entes nombr-es: sw1ne ha recibido 

ervsipelns, schv,e1nerotla.uf, rouqet du pare., antrace 

er1s1pelatoso, ró.:1ca, fiebre roica. mal rojo, enfermedad de 

la piel diamantina o de diamante, roseola, erys1pela suis, 

st¡bchenrotlauf, bacl:ste11~bl~ttern v, cuando se le encuentra 

en el ser humano, se le denomltla. er1s1pela de Hosembac.h o 

eris1peloide <7, 8, 14J. 

Los primeros estlH:l1os. sobre esta entermedad se in1c1aron en 

1878, cuando Koch aisló de la sangre de un rat6n de 

experimentación, ur1 m1croorgan1smo al cual denominó 

"bacilo de la seµt1cem1a del rat611'' ( 25 ). En 1881, L5ffler 

señaló Qlle existía semeJanza entre el m1cr·oorgan1smo aislado 

por Koch y el q11e ceousaba al cerdo un~ enfermedad que hasta 

esas fechas hal.JÍ a s1 do desc:.unc;0ci Lia ( 1 >.. F'asteur y 1hut11 er, 

en 1882--1083, descr1t"11c1·on m1 croor·9an1 smo aisl.pdo de 

1 ec:hones con "rn1.H.~1¿t" y prepé\rar c:m la vnc.una correspond1 ente 
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<U, 1:">. 1-'osleriormente ~n 1885, L"Dffler también hi;::o su 

descri pci Ón del ml smo agente et i ol Ógi ca v de 1 a •oonosi s que 

provoca ( 1:: ). 

Por lo que respecta a los Estaoos Unidos de Norteamérica, 

Sm1th <1885> fue el primero en tocar el tema v lo hizo 

después de aislar a llfl microorqanismo semejante al que 

causaba el 11 amado "rouget", a part1 r del r1 f16n de un cerdo 

( Z5 >. En 1888, Moore obtuvo una bacteria de apariencia 

similar, procedente del ba:<:.o de este tipo de animales y, en 

1895, Smith logró aislar aJ Uac1lo de la erisipela porcina 

de tejidos de cerdos enfermos v compl'"obó su participación 

en el padecimiento < ::u). lne:-:pl1cablemente, los estudios 

sobre este microorganismo se suspendieron hasta 192V, año en 

que Tenbroel: detectó a en las 

amigdalas de un cerdo ( 3 >. 

Cabe destacar que, mientras que en los Estados Unidoi:; se 

deja.ron de realizar estudios sobre este mi croorqani smo, en 

1909, Rosembach ( 8 atsl6 a un bacilo de un individuo 

enf-ermo, lo comparó con otro que se había obtenido a partir 

de un cerdo con eris1peld y encontró que eran 1dént1cos; por 

ello, conclL1yó que exist1~an tres especi~s de L\n mismo 

género: 

l!!LJt".1 se:p"!;._1.~~!S (ratones) 

<humanos). 

y 

<cerdos), 

t.;r_ysi_pel qthi:J >: 
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Por lo que corresponde a Mé>:1co, esta enfermedad se detectó 

por vez primera en 1920, cuando José de la LLlZ Gómez i a 

describióo en ese entonces no se le d1Ó la importancia 

debida y no ~ué sino hasta 1966 cuando Esparza y Ramirez 

lograron aislar al m1croorqan1smo. S1n embargo, desde 1970 

se le presta la atención que merece, ya que en esa temporada 

se presentaron en el país varias epizootias.. En la 

actualidad, se sabe que e>:iste una mayor incidenc::ia en los 

est&dos del centro de la l"epÚbl tea, tale!i como Michoacán, 

Querétaro, Jal ist:o, México y el Distrito Federal, aunque 

recientemente también se han reportado algunos casos en 

Hidalgo y Veracru;: e 9, 14 > .. 
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IV- E'TIOLOGIA 



i. CLASlFlC11CION 

Eryst,P€!'lQ.t;b!:.J.': r:bt.J.!?i_gp~,!bq¡.I? se clasifica de la siguiente 

man~ra ( 10, 12, 1~ >: 

Bacillus der 

Cl~se. ~~b!ZOmi~~~~s 

Orden ., Act~npmtc~t~}~§ 

F~m1l1~ 1. A~t~~9~~~~t~~~~~ 

Genero CIJ. ~r~~lR~lgtbr!~ 

Espec1 e: E~Y?! P.g>!Q.~b!::l~ !:b~l§!QQªtb~.ª~ 

Sinónimas: Ervs1pelothrix insidiosa: 

sept1c&m1e be1 miiusen; Aet1oloqie der 

r..n.md1nfectioni~rankhe1t.en: [lac1llus 1ns1diosus; Bacillus der 

schwetnerotlaufs; E1pysipelothr1>: mur1septicus ( 7, 25 >. 

j l. CAl<At:IEl<ISl ICAS IJE Cl<ECHllEN!O y ~t1crmsr;or-·1A 

E~t¿o especie prGduce tr-es ttpao: de colon1 as según la cepa: 

lisas <S>, rugas~~ (f<> e 1nt~rmed1as (l~-·S>. Las S tipicas 

son et 1-cul are~. con bordes re9ul ar es y p1~esentan una 

superficie conve~a lisa, mientras que las f< son también 

circi.tlares, pero plcni's, ruoosas y con bordes rizados que 

tienden a ser 1rr·29ulnres~ por lo que hace las colonias 

1ntermed1a<;'), éstas pres4:::'ut~n alqunas características de las 
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S y ati-.:.s de las H, pud1 en do adoptar pcx ed lo un.:. amo 11 a 

v.:.r1edad de formas. Después de :.'.4-48 h de incubación en los 

medios 5¿J1dos. l~s colon1as típicas de esta bacteria son de 

color gr l s azulado aunque con el tiempo se tornan algo 

opacas. Las colonias Jó~enes son m1n~scu!as y ptJeden pasar 

inadvertidas f~c1lmente, sobre lodo cuando son poco 

numerosos so encuentr.:.n mezcladas con las de otros 

mi croorgan1 smos que crecen md.s rápidamente (6, 16>. 

M1croscÓp1camente, las bacterias que inteqran las colon1as 

lisas man1 f i es tan 1 a forma de b~stones delgados, pequeños y 

rectos o ligeramente curvos, aunque también 

encontrarse formas cocoi des. Contrastando, 

pueden 

los 

m1croorganismas que constituven las colan1as rugosas, 

presentan J ,..rgas formas f i 1 amen tosas, que pueden aparecer 

compactas y capilariformes forma de cadena. Por su 

parte, los m1croorgani smos que producen colonias del tipo 

intermedio, pueden manifestar las dos formas anteriores, 

además de gran variedad de figuras que semejan las letras C, 

s y J ( 14, 21) }. 

En 1941, l(arlson y Merchant establecieron que los bastones 

cortos 

f i 1 amentosaE> 11 egaban a 

2 micras y que Jas formas 

y hasta 15 micras de lonqitud; en 
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resistente y que, aunque las formas f i 1 amen tosas semejan 

micelios. nunca presentan ram1f1cac1ones < 19, 22 ). 

En cuanto a su ah n1 dad ti ntor i al, se acepta que se trata de 

m1croorg¿,n1smo Gram-posit1vo que, sin embargo, se 

decolora con mucha f ac.1 1 i d.:..d dando lugar a que en ocasiones 

se le ob-ser·ve como l3rc.1n-r,ecat1 vo. Por olra parte, mani Fiesta 

granulaciones que Jo hacem muy s1 m1 lar a 1 os di f teroi des. 

Esta bacteria es aerobia o facultativa y crece óptimamente 

en una tensión reducida de btÓ}:tdo de carbono. En 1885, 

Smith reportó sus car""acteríst1cas macrosc:Óp1cas en caldo 

común, después de un per Í oda de i ncubac1 Ón de 24 a 48 h a 

37oc, describiendo que se trataba de una débil 

opalescencia que, por agitación, se desvanecia dando lugar a 

una especie de nube ondulante. En la actualidad, se acepta 

que después de 24 h se observa, además, una ligera 

sedimentación y que, a las 40 h, al agitar el tubo 

suavemente con mov1 mi en tos r otator1 os, el sed1 mento revela 

un aspecto v1 scoso v se eleva 1 entamen te f-ormando unn 

espiral < 22 >. 

En general, se cons1 dera que su pH Óptimo de crecimiento 

oscile. entre ·7,4 v 7.6 v· qt1e .:.1 aoregársele suero, ya sea de 

caballo, vac.a o cerdo, al medio liquido, obtiene un 

desarrollo más abundante; cabe señalar que también se acepta 



que ~u reproducción se puede acele1-ar en presencia de lween 

EJ(J Cmonn-oleato de sorb1t~n) y que el suc-ro se puede-

sust 1 tui r oor uno o mt..s c;.nt no¿.c1 dos que se incorporan al 

n1edio bajo la rorn1a de h1droJ1z~dos de caseina o gelatina, 

junto con r1boflav1na y ictdo o!e1co < 6. 2U, 22, 25>. Entr~ 

los elementos nutritivos que le son necesarios al 

m1croorgan1smo se encuentra uno denominado péptido B que se 

encuentra en el caldo de carne y cuyo efecto estimulante se 

relaciona con la presencia. del aminoácido aro1n1na. En 

cuanto a Jos med1 os sÓJ idos con sangre, se sabe que en el l c.s 

algunas cepas 11 sas producen una pequefla zona de 

al f a-hemÓJ i sis al rededor de sus colonias; este fenómeno es 

más pronunciado en sangre de conejo que en la de caballo y 

no se observa alrededor de las colonias de tipo rugoso <20, 

25 ). 

Ciertos estudios han demostrado que la glucosa, en 

concentraciones elevadas, pasee acc1on inhibitoria sobre 

esta bacteria <20>. Por el contrario, la azida de sodio y el 

cristal violeta pueden usarse para la elaboración de medios 

seJectivos, ya que dicho microorganismo es resistente a 

estas sustancias, mientras que otros muchos, tanto 

Gram-posi ti vos como Gram-negativos, son notablemente 

susceptibles a el las ( 19 ) • Cabe destacar que tainb1Én !:::e 

ha reportado otr-o medi. o selectivo que contiene tres 

ant1b16t1cos: neom1c1na, ~anam1cin~ y vancomicina, del cual 
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~e ha demostrado que en él crece satisfactoriamente la 

mavoría de las cepas de ~rY?!P~!g~brl~ rb~~~QP-ª~biª~ < 6 >. 

A continu.;.ción se descr1ben las principales características 

macroscópicas de r:.~ 1~hL_1•:p apa~h~_ae algunos de los medios 

más ut1l1zadas para 5ll ¿:nsl.;om1ento < 4~ 7, 9 l. 

Agar nutriti,,.o: colonias que semejan la punta de 

un al f i 1 er. transparentes a 1 as 24 h, pero que 

aun1entan de tamaño hDsla 1.5 mm después de 48-72 

h. 

Agar telur1to: colonias de color gris del tamaño 

de la punta de un alfiler a las 24 h, pero que con 

el tiempo aumentan su diámetro y adquieren color 

negro. 

Agar sangre: colonias pequei•as al rededor de 1 as 

cuales en un princ1p10 se forma un halo de 

hemÓl1sis verdoso que con el tiempo se torna casi 

transparente. 

Agar infus1é.11 carne: a las 24 h, las colonias son 

escasament:f? v1sibles y a las 48-72 h alcanzan de 

a 1. 5 mri1 de d1 ámetro: son transparentes, 

c1rc11lares v, al observarse a través de la luz, 
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Gelatina nutr1t1va. colonias a=u1 qr1s Cdespu~s 

de 48 h) que presentan centro granular y no 11cúan 

la gelat1na. 

i1i. DIFERENC!ACION BIDOUIMICA 

Por lo que refiere a 1 as pruebas b1 oquÍ m1 cc;.s que se 

emplean má.s frecuentemente para llevar a cabo la 

identificac.ión de 

laboratorio, éstas y sus correspondientes resultados se 

enumeran en el cuadro No. 1 19>. 

Utilización de carboh1dratos Otras 

glucosa 
galactosa 
fructosa 
lactosa 
manosa 
maltosa 
celob1osa 
melibiosa 
de>: trina 
levulosa 
sacarosa 
xi losa 
arabinosc-
gl i cero! 

+ 
+ 
+ 

+ 
+ 
+ 

+ 

Leche tornasol 
lndol 
Ac. sulfhÍdr1co 
1-tidrÓlisis de la 
esc:ul ina 
Hi drÓl i sis del 
almidón 
HeducciÓn de 
ni tri tos 
Catalasa 
Oi<1dasa 
Rojo de metilo 
Voqes-Proskauer 
AmOniaco 

CUADRO No. 1 
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sorb1 tal 
ra.mnosa 
trehaJosa 
mel esi tosa 
raf1nosa 
salicina 
1nul1na 
dul ci tal 
man1tol 
1 nos1 toJ 

Licuefac:c:iÓn de 
la gelatina. 
Reducción del a.zul 
de metileno 

CUADRO l·lo. 1 CON 1 !NUACIUN 

iv. RES!SIENCIA A AGENTES F!SICOOU!M!COS 

res1stente a las 

in Fluencias ambientales, empero, en condiciones 

art1f1ciales, muere en cuatro días a una temperatura de 43.8 

11 C, en quince minutos a 51.61lC ven diez nnnutos a 5511c. Del 

mismo modo, la acidez es perjud1cial para su sobrevivencia: 

cuando se le inocula en desperd1c1os estériles con pH de 

4.5, muere en d1ez minutos a 509C (25). Por otro lado, este 

microorganismo sucumbe en dos semanas cuando se encuentra en 

estiércol o paja; en ello tiene que ver el calor que se 

genera en estos materiales. En la carne c:ontam1nada, esta 

bacteria s~lo muere después de haberse cocido durante dos 

horas ..,.. media. Adem.:is, r;:.!.. r:bµ~l._QQª'!;Q_i_ª~ es resistente al 

encurtido y al ahL1mado, por Ju c:L1al los trozos de carne y 

tocino pueden conservarlo tanta despu.;,.s de ser adobados como 

después de la adición de sal y nitrato de potasio< 1, 14 ). 

En c:ondic1ones natur-~les, este microorganismo se mantiene 
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viable durante cuatro meses en la carne putrefacta, nueve 

meses en cad~vere:. enterrados y diez en los QL\e son 

canse1-vados en rerri9erac1ón: 1Óq1camente, tamb1én permanece 

cetn vida en aquas de drena.Je o e-n las de los acuarios y en 

los suelos de 1-eacc1ón alcalina. ya que los que son ácidos 

provocan su muerte en pocos dÍ os ( '20 >. 

v. CARACTERISTICAS SEROLUGICAS 

Las diferentes cepas g~ r-bH§~QQªtbiª~ son serolÓgicamente 

similares. Watts, en 1940, las dividió en dos grupos al 

observar que cada Lmo mostraba un antic;1eno termoestable 

especifico. Sin embargo, también detectó dos antígenos 

comunes termolábiles que, aunque se presentaban en 

diferentes proporciones, eran causantes de aqlutinac1ones 

cruzadas ( 8 ) • Atlanson, en 1941 , usando antígenos 

solubles en ácido ácetico, dividió a las cepas australianas 

en dos grupos antigénicos distintos y un tercero intermedio 

( 17 ) • En 1945, Gl edhi 11 demostró que 1 ¿:is cepas se podÍ an 

clasificar de acuerdo su antígeno predominante y las 

di vi di ó en cuatro grupos: 1, I I, 111 y IV; en este Último se 

incluiría a las cepc;.s que no se pudieran colocar dentro de 

los otros tres. Este mismo investigador también comprobó que 

cuando este microorganismo crece en medios con suero, 

produce un antÍqeno termoestable O y otro termolábil ( 21 ) • 
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E~·,a.Id, en 1956, encontró un antígeno lAbiJ L c:uya c:apac:idad 

de aolut1n.:.c:JÓn Sf? perdía por calentamiento durante una hora 

a tl1(JS!C y, en ese m1smo allo. Oedi~ describió dos variantes 

serolóa1cas: Av 9 aue se dl ferenciaban en un ant.1geno 

específico soluble en ;..r:.1do clorhÍdr1co ( 17, 18, 21 ). 

A10L1nas cepas conoci ·::.:'i<ot;; como formas "N" no poseen estos 

antÍgenos y sÓlo le-ts cepas[: son capaces de producir buenas 

vacun¿:¡s inmunJzantes 01.H~ proteqen a los ratones frente a los 

grupos A y B. E::.tudi os post ~r J ores d1 eran l uqar a nuevos 

grupos: C v D, pero ol parec.Rr 1 as cenas que i nteqran a 

estos llltimos sólo se relac.nman con el pescado < 23 >. 

A la fecha se han reportado 22 serot1 pos del microorganismo 

18, 21, 23, 27). Jos cual es se basan en J as 

carac:terísttcas ant1gén1cas de los gl1copÉpt1dos presentes 

en su pared celular t dt chas determinantes se obtienen por 

extracciones con ~cido diluÍdo o por calentamiento a 

durante una hora ( 17 > .. En J973, J.:ucsera ( 25 ) reorqan1zo 

1 os serotipos de ~ .. rl:lus(9pat;l.11 ae l ntroduci endo un sistema 

:1e numeración a1-~b1qa para des1gnar- a cada uno de el los .. 

Los diferentes serot1 pos se han tratado de rel ac.i onar con su 

capacidad parA conferir 1nrnun1dad a Jos cerdos, emplellndose 

como bac:t~r1na~; Pn este s~·nlldo, los que se solub1l1zan en 

.ácido para fines de t1pi f1c:ac1Ón sólo proteoen a los cerdos 
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contra ceoas homÓloaas oero no contra las heteróloqas <19). 

Po.- otra parte, dl ferentes investigadores han demostrado aue 

todas las cepas del grupo poseen prop1edades 

hemagJ uti nantes. m1 entras que 1 ¿:is del 1 carecen de e1 las; 

adem~s, las cepas h~maalut1nantes se autol 1zan 

espont~neamente, mientras que las otras no lo t1acen. A este 

respecto, es interesante e) hecho de que Jos cultivos 

autol isados pueden ser adsorbidos en h1drÓ::1do de aluminio y 

de ese modo i nmuni ;:an al ratón mejor que los que no son 

propensos a la mencionada autoJisis ( B ). Este y otros 

estudios realizados en cerdos enfermos condujeron a la 

conclusión de que la erisipela sept1cémica se relaciona con 

el grupo 1, mientras que los del 2 son de menor virulencia y 

pudieran ser Jos que producen inmunidad después de 

provocar cuadros subcJinicos tales como la forma urticariana 

del padecimiento. Cabe señalar que las cepas deJ qrupo 1 

producen mayor cant1dad de hialuronidasa que las del 2 <ti'). 

Por l1J timo, algunos autores sugieren que ciertos serotipos 

específicos pueden estar relacionados con el tipo de 

huésped, con Ja virulencia del microorganismo y las diversas 

formas clínicas de Ja enfermedad ( 24, 27 ). 
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V. F'A'l.'OLOG TA 



Con.o ya se ha rr1E=-nc1011ado, f.. r:hus1qpatti1ae f='S el causante 

diverso:. animales aunque. sin duda, su hwésp~Cl pr·1nt.:1pal es 

el cerda. Por lo que respecta a los s1anos cl1n1cos de esta 

afecc.:1ón, puede señalc:irse que estos dan Juqar a tres formas 

generales del P=>dec1m1ento: a9uda. suba9udc. y crónica, 

aunql1e no se debe 1gnor;::1r QLH::• t¿,,mtJién se l lege.n a presentar 

entidades subclin1cas ( 1, Z J. 

La enfermedad se presenta qeneraJ mente en 1 os cerdos de tres 

meses a un año de edad: Ja principal vía de entra.da del 

mi croorgani snio e~ 1 a mucosa oral, aunque también son 

importantes 1 a p1 el l rri tada v 1 as her1 das prev1 as ( 6, 11. 

12). La i nvasi Ón del tor-rente sanguÍ neo se presenta en casi 

todos los animales infectados, los cuales e:..per1mentan una 

septicemia aguda que puede conducir al establecimiento de la 

bacteria varios órganos . .,. articul.;.c:iones C 14, 16 >. 

Lógicamente, las manifestaciones c:linicas son variables y 

dependen del grado de susceptibilidad del animal y de la 

virulencia de la cepa en turno ( 18 >. 

i. ERISIPELA AGUDA 

En este caso, la enfermedad cursa en ·forma de epizootia; 

, aparece sÚbi tamente provocando la muerte de uno o más 

animc\les mientras el r·esto de la piara puede correr con la 

mic:m;:i suerl.~. 



En un. p..-1nc1p10, el CL1adro suele confundirse con otros 

padecimientos septicim1cos tales como el cblera porcino Y la 

salrnor.elos1s aouda (14>. Los animales v1s1blemente enfermos 

más y los que 

e;.:per1 mentc.n pueden mostrar 

ese al of r i Ll. IH QL•JJO~ .:\nt m:.>.1 f:-S p11eden parecer normal e-s a pesar 

de padecer temper-at1wc.s ceri:c-n.;,s a los 41° C. Otro signo 

frecuente es Ja 1ncoord1nac1Ón t:>n las patas traseras, en 

cuyo caso los animales se sep.:¡ran de la piara y se tiran en 

el piso• asim1c:=mu, alouno5 pe1-manecen de pie pero, cuando 

algu1er. se les acerca se ale1an chtllando: en general, se 

mueven dando la impresión de que padecen de dolor y al 

cam1nar presentan cierta riqidez, haciéndolo como en 

zancadas o con una cojera ev1dP.nte. Los cerdos afectados 

también pueden presentar depresión y mostrar cierta 

resi stenc:i a a ser mol estados, por Jo que no hacen movimiento 

alguno para levantarse. Cuando se les obliga a hacerlo, sólo 

permanecen de pie durante algunos momentos antes de yacer de 

nuevo en el p1~0. Cuc>ndo logran mantenerse de pie, .:.rrastran 

las patas y ag~chdn la cMbkza; por ello, la linea del lomo 

pres~nta un .:.~pecto arauP~rlo. 

F'or lo reql1lar, Jos an1malt:"s enfermos r·esp1 ran c:on 

dificultad. oenerandl.J E'stertores secos o húmedos. Las 

man1 fes tac iones de artritis persisten, produc1 éndose 

lesíones permanentes de Jas art1culo"it:tones afectadas. Cuando 



el animal se l leaa a r·ecuperar éstas [1LtJmas pueden sanar 

o mani fesl¿1.r probl~mas c1-ónic.o:=.. 

La mavor-Ía de lo'S anime.les suf1-e anore;:ia y se ale1s de la 

comida; sus movlmtentos 1ntest1nales suelen ser retardados 

y las heces son secas. 

Las lesiones cutáneas aparecen en el segundo tercer dia 

después de haberse efectuado el contacto entre 

microorganismo y huésped; en éstas predomina una urticar1a 

parecida a l&s picaduras de insectos o la llamada piel 

diamantina. En los c.erllos de piel clara, las erupciones 

simulan peque~as áreas de color rosa claro o p~rpura obscuro 

v, por lo general, son elevadas, resisten a Ja presión y se 

les ubica en hombros, lomo, costados, y barr1qa. En los 

animal es de pi el obscura, 1 a detecci Ón de 1 os exantemas 

depende de la palpación y las lesiones de tipa papuloso sólo 

se pueden ver en las áreas de la pi el que se enc:uentran 

desprovistas de pelo. En ocasiones el pelo que aparece sobre 

las lesiones del lomo o de los costados está ligeramente 

más el evada que el de las zonas l i mi trofes~ Las lesi enes 

pueden ser ese.asas y, por lo tanto, pasar inadvertidas, o 

bien, san numerosas incontables. El animal puede morir 

antes de que la urt1c:aria sea aparente en cuyo caso lo que 

se puede abserv~r son diversos grados de coJoraciÓn raja 

pórpura en orejas, abdomen y extremidades. La lesión 

aislada.~ IH1r e::tens1Ó1l rJe los bordes, i'ldqu1ere un contorno 



aue es bastante caracte~Íst1co cuando se ve o se palpa, 

Sl.tgiriendo un diseño cuadrado, rectangular o romboidal pero 

a los pocos días, puede perder gradualmente su tumefacc1~n Y 

coloración. desapar ec 1 endo Sln mas efecto que una 

desc.:.mac1ón superf1c.1al. En otros c.:.sas, las lesiones se 

l.tnen pl:-rd1 enda 1dent:1dad 1nd1v1dual y cubren aran parte 

de la piel. E11 oen~r"al. puede >?<:>tc.l.Jlecerse que estac; 

d1ferenc1<:\s dependen de l21s cond1c1ones relacionadas con la 

suscept i b t 11 dad del huésnec.J, la virulencia del 

microorqanismo y la vía de 1nlecc1Ón t 22 1. 

Hallazgos de l abar atarlo descritos por algunos 

investigadores ( 2 > suq1eren aue el dar,o que ~r}'.'?!Q~!.g~t!C!.~ 

r.bLJ?iQE!.ªtb.!..C!~ causa al cerdo, se produce pr1 nci pal mente a 

nivel de glomérulo renal, hígado y m1ocard10, ya que en este 

animal se encuentran elevados los niveles de nitrógeno 

ure1co sanguíneo y Ja ac:t1-.11dad de la transaminasa glutámica 

m;alac:ética. De este modo, también se detecta leucoc1tosis 

en las primeras 12 h Y leucopenia antes de 72 h; estas 

características pL1eden difer-enc1ar a la erisipel~ del c~lera 

porct no. 

Las necropsias efectuad<:\s -=' los animales muertos revelan 

inflamación catarral o hemorr.iq1ca en est6maoo e intestino, 

y el h{gada se torn"' ccmqesticinatJo y de color rojo 

pÚrpl1ra; el ba.:o. poi- su suele presentarse 

c;:ongestiot1ado y en oc:as1onf:os. t.umt:~facto, r:an Los bordes 
25 



redondeados, de cons1ste1Lia blanda y color pardo roji~o. 

Los qangltas 11nfát1ccs y las rinones se observ¡:m por lo 

reqular tumefactos; E>n estos Llltimos y en el corazón se-

generan hemurrc.gi as y otras al terac1 ones que pueden der1 var 

en insuficiencia cardiaca ( 14 ) y en cuanto a los pulmones. 

suelen manifestarse edematosos y, frecuencia, 

hiperémicos. El pronóstico, cuando existe la forma aguda, es 

desfavorable, sin embargo, los animales afectados pueden 

recuperar cuando se detecta a tiempo 1 a enfermedad y, en 

consecuencia, se aplica a tiempo el tratamiento adecuado. 

ii. ERISIPELA SUBAGUUA 

En el caso de esta entidad clínica, los animales presentan 

síntomas menos severos y duraderos que en la anterior y la 

temperatura suele no ser tan alta ni persistir durante tanto 

tiempo; de hecho, el apetito puede no verse afectado y 

aunque pueden aparecer lesiones cutáneas, éstas pasan 

inadvertidas con facilidade En general, acepta que Ja 

enfermedad pasa desapercibida y sólo se sospecha de su 

existencia cuando se aisla al microorganismo de las 

amígdalas de los cerdos ( 14, 25 >. 

i i i. ERISIPELA CRDNICA 

La erisipel~ crónica sigue a la 1nfec:c1Ón a9uda y se 
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caracter1z" por alteraciones nec:rÓttcas que producen pérdida 

de porc1one<> de la piel, oreJas. rabo y patas; otras 

anomcollÍas son Jo: r:am~1os valvulares del corazón y, lo que 

es más importante. la ~rtr1 lis purulenta. 

Las áreas en las que SP. enc11entra La piel necrót1ca son 

obscuras, s~cas y dL1rc:.s. y =-e c-,c~paran del teJ1do subyacente 

sano. desprendiendose y· forme.neto Lma escara repucinante. Por 

lo general, en e~los casus se prodL1c:en infecciones 

sec:und.:.r i as que retrasan el proceso de curac1Ón~ este 

Último, en el mejor d~? los casos, se pr·esenta después de 

varias semanas. 

Fr-ec:uentemente se produce endocarditis vegetativa de 1 as 

válvulas cardiacas. afectando este fenómeno particularmente 

a 1 a mitral, °"'un que todas se recubren por coágulos 

fibrinosos que estrechan considerablemente su luz; de ese 

modo, se dificulta notoriamente su funcionamiento y, al 

desprenderse dichos coáquJos de fibrina. en las válvulas se 

formcm pequeñas veqetaci ones en for·m,,. c1e v"Prr-uqas ( 25 >. 

Cabe señalar que al aunas tnvesti9aciones real izadas sobre 

la adherencia de ~~ i:flus.iJ~lH~~111 ~t; a la superf1c1e cardiaca 

han mostrado que entre los serCJt1pos de este microorganismo 

e;.:isten d1 ferencias siqni f1cat1vas: par ejemplo, se demostró 

que el grado de adherPnc1 a ~u;~ 111á::i mo en una cepa del tipo 

lA, la cual se d1strib11vó tH)tc;blP-mente sobre la superticie 



endocardÍ aca. 

Cuando el animal presenta artritis, lo cual es muy 

la frecuente. las art1culac1ones más afectadas son 

coxofemoral , 1 a femoro--tibia--rotuliana y la t1b10 

metatarsiana 6 >. Se ha comprobado que en estos casos hay 

síntesis local de inmunoglobulinas, principalmente lgG e 

loH en la cápsula sinovial y que e>:tste una correlación 

directa entre la concentración de die.has inmunoglobulinas y 

el antÍqeno local i.zado en la membrana sinovial ( 24 ) • 

Otro signo que puede observarse ti ene rel aci Ón con 

lesiones inflamatorias de los discos intervertebrales; su 

nombre es el de disc.oponc.Jitis y se caracteriza por la 

destruc:c.1Ón del hueso )r' la formac1Ón de osteocitos (1, 14). 

En la fase crÓni ca de la en t-ermedad se encuentran 

disminuidos los niveles de albLtm1na v aumentados los de las 

globulinas alfil y qamma~ estos cambios van apareciendo 

conforme lo hacen las lesiones histolÓq1cas, por lo cual se 

piensa QL1e pueden deber e.e a al lerC\ci enes ocurridas eo la 

membrana sinovial de las articulaciones afectadas ( 25 >. 

La erisipela porcina cr·dnica no necesariamente mortal, 

poro Jos an1m5les r¡ue Ja adquieren no engordan y ello 

ocasiona gr~ndr=os pér·diúa$ econÓm1cas ( 6 1 8, lL, 14 >. 
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Entre los. animales más afectados por la erisipela también 

destacan los guajolotes. l:.n este caso, l"a enfermedad ataca a 

las a·.¡es de 4 a 7 meses de e-dad y, al parecer, es más 

frecuenle 1 os machos QUt- las hembr~s. SL1s signos 

pr1nc1pales son: anorexia, debilidad, deca1m1ento y, en 

algunos casos, disnea amarillenta. Por lo reqular, las aves 

afectadas per·manecen con la cabeza hundida en el tóra:.-, las 

plumas er1zadas y la cola v las alas caídas. En qeneral las 

car~nculas se tornan cian6t1cas y, sobre todo, la nasal se 

encLtentra roia, turgente e inflamada ( 2, 10 J. 

A través de Ja necropsia se pueden observar hemorrag1 as y 

petequias en varios Órganos, la plelcra, peritoneo, 

pericardio, pulmón e intestinos; además, el bazo se encuentra 

aumentado de tamaño y can puntos necrbticos y hemorrág1cos; 

por otro lacto, el riñón también se manifiesta edematoso, el 

intestino muestra inflamación y hemorra~ias y, en 

algunos casos, detec:ta neumoni a. En realidad, pocos 

animales sobrev1 · ... ·en y las que lo hacen quedan c:omo 

portadores del microorganismo ( 1(1 ) • 

Por lo que se refiere al ganado bovi.no, los s1~mos 

principaJes son; septicemia, la cual es rápidamente mortal, 

endocarditis y exantemas leves; en pac:as ocasiones también 

aparece nrtr1t1s ( 14 ). 



Por lo que r·especta al humano, esta enfermedad, denominada 

erisipeloide, es de tipo ocupacional y se presenta 

principalmente en las personas que trabajan con cerdos. La 

infección puede ocurrir cuando 1 a persona se punciona 

accidentalmente al est.:1r vacunando a los animales con 

vacunas constituidas por bacter1as "atenuadas", o bien, al 

llev~r a cabo las necropsias. El proceso deia al hombre una 

aparente inmuniddd y la reintecr..:1Ón raramente ocurre, aunque 

en ocasiones esto no sucede. Después de un periodo de 

i nCltbac l Ón de a 5 d{as, la piel en el sitio de 

inoculación, se torna ro11za y se abulta; cuando este tipo 

de tumefdcción no se tr.:..ta, puede e;~tenderse presentandose 

fiebre, tumefacción en los ganglios linfáticos axilares 

inflamaciones articulares ( 8, 12 >. 

E>:1sten diversas fuentes de infección por medio de las 

cual es 1 os cerdos, otros an1 mal es, e i ncl l'so el ser humano, 

pueden contraer la entermedod: en qeneral, se relacionan 

con el hec:ho de que el microorganismo de la erisipela 

puede tener ex1stenc::1a saprofita, viviendo sobre materia 

'orgánica muerta o en descomposición: sin embargo, otras 

posibilidades son: las heces de los pájaros y roedores 

- las cuales contaminan el suelo, los alimentos y al agua-, 

Jos cadáveres infectados v el e~cremento y la ot1na de 

los cerdos infecta.dos, tanto de los enfermos como de los 

que funcionan como · nortadores y diseminadores de la 
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infección. 

El microorganismo penetra al hu¿sped por la ingestión de 

alJmentos y aqua contaminados v se el1m1na por las heces: de 

hecho, ésta es también una de las vías través de las 

cuales los po1·tadores diseminan a Ja bacteria en su entorno. 

Las 1 nfecc iones natural es t~mbi én pueden tener rel ac1 Ón con 

las heridas de Ja piel,. debido a que los animales las 

padecen muy frecuentemente en condiciones natLtraies. No se 

debe pasar por al to el hecha de que e;:isten insectos 

vectores que transmiten Ja erisipela; tal es el c~so de la 

mosca que e}: i ste en los establos: ~i9'!lt;E'!.Y.§ i;§llS! 1;('.;.;[ls, la 

cual se alimenta en cerdos infectados y después transmite 

la infecc1Ón a ratones y otros cerdos. La mosca doméstica 

también es capaz de transmitir el material infectante, sin 

embargo, el problema es más importante en el caso de las 

garrapatas maduras: !~g~g~ ~lfiO~§, que transmiten la 

enfermedad a] ganado va.e: uno en áreas donde e:: i sten muchos 

roedores: lo mismo suc:ede con 

~ª~hQYª.lqlJH~!. y el pi o 10 chupador del ratón: E'.Q!YE;!:!.füi 

~~ce.ª!;.ª, ya que estos pueden transmitir la enfermedad de un 

ratón enfermo a uno sano C 25 J. 
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VT. DTAGNOE~'T.TCO 

CLINIGO 



Tal como se mencionó anteriormente, la erisipela. porcina 

acuda no c;e diferencia con t"'-ci l idad de otras enfermedades 

se~~t:1c~m1c~s, tales como el cólera porcino, la salmonelosis 

aquda y las infecc.tones tincterianas prin1arias que afectan 

Jos an1males jóvenHi:;.. Inclus1ve, el envenenamiento con 

nitratos puede presentar s1qnos clínicos y lesiones 

QQ?t.:-rnortE:-m que suq1 ere-n er i s1 pela aguda. Las muertes 

repentinas en la piara y la existencia de alc;JLmos animales 

enfermos que presenti:l.n allds Lemperaturas, apetito variable, 

rigidez y coJer·.a con recuperación espontcinea, cojera 

crónica con visibles mal rormi:i.c1ones articulares. representan 

rasqos presuntivos de P.risipeJa porcina. La detección de 

lesiones cutáneas con la caracteristica forma cuadrada o 

romboidal constituye el 6111co hallazgo concluyente en CL1anto 

al diaqn6st1co clín1co. Otros siqnos tales como la 

esplenomeoal1ei t.dmb1~n ::oua1eren la po~ib1l1cl.:.d de que este 

padec1miento sea el que dtec:ta dl animal ( 19. 20 ) • 

La er·isipela porcina cr·ón1ca. en la cual existe descamación 

y necrosis en varias áreas de la piel, se puedP. confundir 

con una quemadura sol ar Ql"ave. r:on fotosensi bt l 1zaci6n, con 

1 esi ones debidas a ectopar~s1 tos y con 1 a paraquerat.osi s. 

Una atención cuidadosa tl.;.c.:1a la historia de Ja piara. de la 

naturaleza y col oc,~c i ón de las 1 es1 enes cut~neas y de su 

relación con las &.rec11s claras v obscur~s de la piel, son 

suf1cienle':i pdra llevar a cal.Jo el diagnóstico diferencial. 
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La pérdida del rabo, de porcione5 de la5 oreJas y, a veces 

de las falanges. son secuelas de Ja erisipela: sin embarqo. 

existen otros factores tales como el congelamiento y otras 

infecciones bacterianas Ql.1e también prO\•'DCi:ff1 dichas 

anomalias ( 25 >. 
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VII. DIAGNOSTICO 

DE 

rJABOfi:.A'rORIO 



EJ aislarr11ent..o de~. rt:n,n:.1op.:_othiae a part1r de los ~n1males 

vivos o muertos const1tuve el tne>Jor <?líQumento para en11t11- el 

d1eqnóstJco def1nit1vo de er1sipelr .• 

Los tendos obterildos par.:i efectua1- el e;:amer, bacter1ol601co 

se deben preserv~r, de tal manera que lleguen al laboratorio 

en el mejor estado posible. La recolecc16n de la. muestre::, 

durante Ja necroos1a, incluye el LtS.o de apl1c:adores de 

algodón estéril, colocados en tubos lnd1v1duales de vidr10. 

En este caso, se deben exaonnar: corazón, pulmones, higado, 

bazo, riñón~ ganglios linfáticos, articulaciones y porciones 

de la piel y del teJido adyacente que presenten colorac1ón 

roja. Esto es necesario debido a que el microorganismo puede 

no encontrarse, o present.::\rse en cant1 dades pequeñas en 

algunos de los tejidos mencionados < 4~ b >. 

Para lograr el aislamiento del agente etiolÓg1co a partir de 

animales vivos que inar1i fiestan sionos de la enfermedad, se 

deben realizar hE>mocul ti vos. En un mismo cerdo pueden 

obtenJ?rs~ hemocult1vos negativos y volver-se positivos en 

dÍa.s subsecuentes, por lo cual es razonable llevar a c:abo 

hemocull1vt1s seriados en varios animales sospechosos de l.:i 

plara ( 9, 12 >~ La sangre debe obtenerse en condiciones 

asépticas y 

~~Y~!.QgJ_g . .tlJC!.!l 

sembrarse en un medio 

entre 

select1 vo para 

ellos. los mios 

recomendados son: la infusión cerebro cora;:Ón <agar o caldu 
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Oitco> adicionada de lu i: de suer-o de caballo, O.OUl ': 

de cr1 stal violeta 0.01 % de aztda de sodio;: la 

incubación se efectL1a a 37~C durante 24 a 48 h ( 25 >. 

Las muestras recolectadas durante las necropsias deben 

enviarse al laborat.oric+ en recipientes estériles colocados 

en caJñs con t-i1elo p.;..ra e .. :1tar que sufran alquna alteración. 

Los especímenes de cora=.Ón, pulmón, hÍgddo, bazo, riñón o 

nódulos linfát1cos, se m¿,ceran en forma individual con arena 

estéril y solución salina al U.05 1. un mortero, y el 

macerado se siembra con hisopo asa bacteriológica en 

placas con infusión cerebro corazon;: posteriormente, se 

incuban a 37°C durante 24-48 h. Para el cultivo de liquido 

sinovial procedente de art i cul aci enes afectadas, se siembra 

con hisopo estéril en placas con el mismo medio de cultivo e 

incubar a la temperatura y el tiempo antes mencionados (16>. 

Para realizar la identif1c;~cién de la bacteria se 

seleccionan las colonias características, a partir de las 

c:uales se realiza un frot1s al Gram y se observa buscando 1a 

morfología caracterist1ca al microscopio ( 12 >. 

Las colonias que muestran las propiedades macro y 

m1croscóp1cas compatibles con g~~?!Qg!Qtbci~ ~bµ?!º~ªtblª~' 

se resiembran en Jnfus1Ón cerebro corazon y, después de 

incubarse 3 a 4 h a 37~C~ se inoculan en los siguientes 
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medios t9., 11): 

al Th1oqel. éste. 

invertido, dandel pos1 ti v~ la 

prueba ele cept l l c:o en tubp, 

b) Medio de Fermentac16n··O:-:ldac1Ón 

denom1nada 

< O/F ) 

Modl fi cado. Es l mportante adi c:i onar a 

este medio indicador de Andrade < fuscina 

ác1 da > en sus ti tLtci ón de a;::ul de 

bromot1mol:; con el lo se produce un color 

rosado debido a que la acidez no es muy 

ccmsiderable. 

e> Medio T .. 5~1. Como la bacteria produce 

ácido sulfhídrico, el tl.tbO presenta una 

línea negra en el 

mientras que en 

área 

el 

de i nocul ac i Ón '· 

resto del medio 

aparece una coloración mamey a las :¿4 h. 

CL.1arido el tubo permanece en incubac1Ón 

por m~s de 48-72 h, el medio se acidifica 

tor-na'ndose de col.ar amar i 11 o. 

d) Auscul\na agar. E:n este> medio no e~dste 

hidrólisis del sc..1strato, pero se observa 

f 1 ltoresc:enc la~ 

38 



e> Triptosa agar. El cultivo obtenido en 

est(:" medio se usa para realizar 

posteriormente }a pruebi'\ de la c:atalasa, 

l.:. C\.lal es neqativñ para la especie en 

cul?sl1ém. 

f) Aqar sanl]re. A las colonias que aparecen 

en este medio se les realiza la prueba de 

O): l ctasi::'.S, par a la que el m1 croorqani sn10 

muestra resul tad-:is negat1 vos ( 18 ) • 

Para efectuar la c:onfirniación final, se debe llevar a cabo 

une. prueba de protecc1Ón en el ratón: s1 el m1croorgan1smo 

aislado es É!:Y§!gg!Q11..:!i:i:.! cb~~!.Qr?<?,t;_I)!.~~' el ratón que sólo 

recibió cultivo morirá, mientras que los que t ueron 

inoculados con cultivo V suero inmune especifico 

permanecerán vivos y sanos ( 15 ). 



VIII. INMUNIDAD 



P~ra los criadores de cerdos~ las p~rd1das por la enfermedad 

CBllSada par ~· r:ht-tsi r•pAttn. ae er.;i.n tan cuantiosas que 

tuv1el""on aue busc~r el .:;.povo de alatmos .tnvest1qador-es para 

prE~enirl~~ ~~1, ¡~~st~~r 

pre·..renc.1ón QW? dts1ri1r·1..h6 

Lur en;: el ribOI" aran un método de 

cor-si der.:.bl~ment:e el problema 

( 6 , • 

El control b2ológ1co de le et lS1p&la port1na se basa en 

cuatro .;.ct1v1d.::.des: 11 L.& 1nmun1;;:ación p..;;,s1v;.; 2) El método 

simul t.áneo de Lorenz; ::>> L~ dpl i c:ac:1 ón de Vi\Cunas atenl\adas 

o avirulentas; 4J El emoleo de ba.cter1ni&s < 5 ). 

i. LA IIJMIJIH ZACJOI~ PASIVA 

El suero util1;:ádo se obtiene a p~rtJr de caballos 

hiperinmun1zados por inoc:ulac.íones repetidas del 

mic,.-oorgan1smo causante de l.:. er1s1pel;:;.. De esta manera, 

los cerdos normales 1nye-ctados con dicho suero reciben 

tnmunid.:.d p.as1va 111m~d1at~~ l~ cui.\l t1eneo una duración 

relativamente cortil, de ~1rede,1or de do!:> semi'cncls < 1~ >. 

ii. EL NCIONJ SINIJLfHMUJ DE LUHENZ 
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itt11dam~nta en L'1 c:c1111binac1Ón de la 1nmun1::nc1Ón ci.ct1va con 

l.3 r;~~Jv.ai. G..;i d1ser,l; 1nocL11.r:tnda ratones. tanto con cultivos 

virulentos como con una~ qolas tle Sl~ero ant1-er1sipel~~ de 

manera ~1m1.1lt~11ea. E.n sus e::pertmentos c.r.ter1ores. dicho 

l nvest 1 qador lti:tbÍ a comprobacto que la protecc:1 Ón con ter· 1 da 

por el suero era etect1va ~e1·0 de cort.;. duración v QLte por;; 

lograr una protección más p1-olonqad0:1, era nec.esar1a la 

inmunización con cultivos virulentos de 

en mL1c:hos pa{ses por i nmt.mÓgenos i nac. t 1 vados y, más 

recientemente, por vacunas atenuadas (3). Aunque en algunos 

países se sigue empleando, en México ésto ya no sucede (20>. 

i i i. LA APLICACION DE VACUNAS ATENUAllAS 

o rw !111JLEIHAS 

Este tipo de vacunas se prepara con cepas av1rulentas de g~ 

r..t!l.:!~i_Qg,ª.!;.l.!i.'ª~ aisladas de casos ben1 gnos. o bien, con cepas 

envejecidas, con otras propaqadas en medios pobres, o con 

cultivos adicionados de aqentes que disminuyan la v1rulenc1a 

del microorq~nismo < 3 ). 

P~.ra loq1-~r la atenuitción de la bacter1a <;e han empleado 

métodos tales como su e::pos1c1ón al aire seco~ su cultivo en 



medios que contienen st.1stanr:1as der1vc.das de la acrid1na, 

tripa~Javina y rivanoJ, o sometiendo al mic:roorqanismo a 

numer 050S subcul t l vo:. ( :?~;; >. 

El fundamento de las v~c.unas, atenuadas c:onsJ ste en prc:in1over 

una mul ti p 11 cac1 dn l ¡ mt tad.-; de 1 a Uacter-1 d dentro del 

<le ir.:><:- an1m,::ii~s: de é~te modo, el efecto 

inmun1zante estari en relación d1rec:tci a L.a viabilidad de 

los microorganismos c:onten1Uos en la vac:un~ t 2J. ) . 

Una •1acuna que no se enct.lentre pE'r fectamente atenuada 

produc. ir a' en el an1mal ciertas aJ tera.c:iones en su 

metabol1smo, e inclusive podri causar- ciertas lesiones en el 

sitio de jnoculac1ón ( 15 >. 

ív. EL EMPLEO DE BAClERINAS 

Este método contempl~ la selección de cepas antigénic:aEt 

especic..les, pertenecientes .;J qrtipo 2,. las c:uales se 

cultivan en med1os apr-optados para producir una sustancia 

.tnmun1zante soluble; ésta~ e-1 incor-porarse a una suspens1bn 

cte'bac.terias rnuer·tas r.on f-<wmol y ~dsorberse en un qel de 

hítlró::ida de fi4)1.1m1n10. dc;rá luqar a la formación del 

"adsorba.to o bacter ina"~ l":.I prohleme. con este tipo de 

prodt\cto..-; radica t:n oue l?n el ñÍ tl o de: inoculac16n 
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aparecer una tumefaccJ Ón que desaparece 3 6 semanas 

de~pués y que es c.:11.15>ada por el formol con el que se-

ln.;.ctJ\..;.J d lc.s bocter1.:.s: ~demás. debido a que l.a inmunidad 

qener.:iúa suel E:c> SE.,,>í muv corta, es nec:.esar1 o 

vacun.;i.c1Ón para 1 oqrar- una mayar· protección ( :; ) • 

seQunda 

La:; cepas que se han emp 1 eado en los ÚJ t l mos años para 1 a 

elaboración de vncunas contra la erisipela porcina son las 

siguientes ( 14 ): 

Cepa 11-7 de Hausman y F 1 atkeri. Se emplea el 

serotipo 1 después de haber envejecido. 

Cepa Avirulenta R-9 de Sandstedt y Swahn. 

Corresponde a una cepa del serot1po 2 que se ha 

atenuado con tripaflavina. 

Cepa Avirulenta de Staub. Es del serotipc lB y 5e 

aplica después de haberse cultivado a 40~c. 

Cepc. Vf<-2 de Bucarest. Esta pertenece al serotipo 

N avirul~nta para cerdos y ratones. 

Cepa NL-11 atenuada con tr1paflav1na. Se emplea 

par~ la elaborac16n de 

distribl1ve en Mé::ico. 

una vacuna que se 



Para llevar a cabo la producción y utilización adecuados de 

los inmunóqenos c:or1tra la erisipela porcina, se deben 

consider~r- ~lgL1nos aspectos de importancia < 3, 14 ): 

a> El m1 c:roorqRn1 ~mo mL"lnl ~l. esta L1oa c:ompleJidad 

antigén1ca. \1a que e::1sten cuando menos ::!3 serot1pos 

di -f erentes. 

b) Los serotipos 1 y :2 µL1eden inducir inmunidad trente 

a alaunos de los 23 serot1pas, pero no contra todos. 

e> Algunos serot1po~ tales como el 9 no inducen 

inmunidad contra el los mismos en cerdos 

susceptibles. Ue hecho, se cree que los serotipos en 

cuestión son responsables de brotes de erisipela en 

las piaras 1nmun1zadas ( \4 ). 

d> Los inmunóqenos elaborados con cepas atenuadas 

confieren mayor prolec:ciÓn que las bacterinas, sin 

embarao, t.:..1ub1ér, pueden ocasionar reacciones 

secundarias o la enfermedad misma, debido a la 

v1rL1lencia r-es1dua1 o a la reversión de lil 

patogení c.i liacJ 1:in 1 as cepas ut i 1 izadas. 

Lo e~:pLtesto ~l'ller 1 \.,r·mente h~ce cam¡lrender que n1nc;uma de 1 as 

sus l aru:: i as 1nmu111.:~1\le':i dt spon1 hl e ... 
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necesidades de protección efectiva de larga duración contra 

la er1s1pel¿, parcir,¿,. aunque cada una posee alqunas 

vent.aJas. Lr:i. tnmun1 zac16n pa~1 v~ sólo es etecti va dLu-ante 

peri Ódos cor-los: el método de Lorenz esta e~puesto la 

d.par1c1Ón de cJ:lglm desequ1l1br10 entre la v1rulenc1a del 

cultivo v la poten el a del suero. Las vacunas a.teni.1adas o 

a.virulentas var1·an notablemente en cuanto a su capacidad de 

inmunización y al9unas pueden causar cierto grado de lesión. 

Por LÍltimo, los c\dsorbatos o bacterinas varían en potencia, 

lo cual altera el nivel y la duración de la protecci6n ( 3, 

14 ) ' 

Cabe se1lal ar que cualquiera que sea el inmunógeno 

seleccionado deberá tomarse en cuenta que, los 

microorganismos empleados detJerán provenir de colonias lisas 

(5), ya que la especificidad ant1génica y la adecuada 

respuesta a la vacLmaci ón dependen de los anti genes de 

superficie, sobre todo, de los que se localizan er. la pared 

celut ar de estas bacterias ( 15, 25). 



IX. PRreVENCION 

y 

TRATAMI~NTO 



L~~ m~d1das preventivas contra ld Erisipela porcina que no 

se rel;;:.ctur,.;.n con le. ¿:ipl1cac1ón de productos b1oióq1cos. 

si9L1en los pr1r1c1p1os ~stahlec1dos u;;i.r~ el control de 

en f ermed.=ides. Los an1maJes se deber~n cr1a1~ Sf;;>gÚn lo 

pr eser t ta pc1r 1 a econonií a 

se r@fiere al alojam1ento, 

animal práct1cd, lo cue 

las cond1c1ones de los Jotes 

y pasti~aJes y al manejo en sí. Las medidas sanitarias 

esenci.;;les para controlar le. Cicumulaci6n del estiércol~ los 

restos animcl.les y las áre,;;s de 

contribuve11 al mant:e1·.1m1ento de 

de la enfermedad. Los animal es recién 

agua estancada, que 

reservor10 potencial 

adquiridos se deber1 

aislar por lo menos dL1rante 30 días ( 3 ). 

Cuando aparece la erisipela, se debe instituir el 

tratamiento de los animales enfermas v separar. en una área 

que no se haya empleado recientemente, a los animci.les que no 

presenten temperatura y que continLÍen mostrando apetito; lo 

anterior ti ene tambi 6n el objeto de observarlos más 

fácilmente C 22 >. Los animales muertos se deben enterrar 

profundamente después de haberlos cubierto con cal y 

conviene eliminar de la piara a los que muestren 

mani E-estaciones claras de erisipela crónica. Después de 

oue h,;;,.va terminado t"' I brote. 1 as paredes 

deberán se>r freqados, raspados 

y los pi sos 

desinfectaúos 

mL1erc.o co11 la 

m~vorÍc'O dio> los des1nfect°"'ntes corrientes. tale~ ca.no los m1e 
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NO DEBE 
BIBLIOTECA 

se agrup"'n de J.;; s1qu1ente forma: !>desinfectantes fenÓlicos 

Cfenol, creso] y or-tofen1Jíenol>: :2) álcalis ChidrÓx1do de 

~odio v ce.rbon;;;ti::- fJe sad10); 3) htpocloratos <de sodio v 

calcio) y 4) compt1estos CL1~ternar1os de amo11io (cloruro d~ 

alot11Jc;man10 v cJm-~w" de ñlqu1l·d1met.ílamor.iol. C::J uso de 

cuaJqu1era de los c..le:::.111fectantes menc1 onados no debe 

contempldr l ~s canr:l?nlr;;cJ onec:; e::ces1 vas y deberá sequir a 

Ja limpieza de las supe:-1-Hci{:'S con a9ua corriente C:'.5). 

En cuc.nta los <?In i m.:.J es. se recomi er1da qus= ! ~s •.:.ean 

apljcadas bacterinas, ya que éstas tJenen la ventaJa de 

que protegen a Jos cei-dos recién nacidos hasta por sets 

semanas. Las hen1brRs se p11eden vacunar 2-3 semanas antes 

del parto y los c~rdos de enqorda a las 6-7 semanas de 

nacidos; en cuanto a los c~rdos para recria es aconsejable 

someterlos Ltna dos 1 s cada 6 mesesª Como ya se mene i onó, 

1 as bacteri nas producen nór1u1 os que pueden persistir por 

algunas semar1as en el sitio de vacunac16n tnclusive, 

desarrollan abscesos ( 5 )ª 

,:¡tenlladas se pueden emplear en 

an1maleú de 3 meses de edacf; en este caso. la ventaja rñdtca 

en riue 1 a i nmuru dc:ld ~s mavor y mds duradera: de hecho, 

Jos 7 dí as de l.:.. Vi0r11n.=..r: 1 ,;n ye:. han apartado una protecc16n 

que e.Jura e11tre l o5 b y· l 1 mesesª S1 n enil.Jarqo, una de los 

probJ emMS que Qenfffa estJ:> t1 no de vacuna es que puede 



µ1~odLK1r aborto en las hembras aestantes. 

En def1nit•va.. no debe inrfll•n1zarse c:on vacunas vivP.s. a 

menos de QL1e se hava present.:.do l~ enfermedad con 

anter1or1d.:id ( ::!6 >. 

En todo c:aso, la vía más adecuada para aplicar los 

inml.mÓgenos contra 1 a eris1oela porcina es la vi a 

subcutánea, detrás de la oreja, ya que c:on ella se obtiene 

una inejor n:?souesta ( 18 >. 

En cuanto al tratamiento de los animales enfermos, se ha 

enc:ontr.:.do que E;r:y~l.Pf?!Qt.l)r_:i_~ r::t1L~?1c,pa1;1J~-~e es sensible a 

la combinación penicil1na-estreptomic1na, a La pen1cil1na y 

a las tetraciclinas. La dosis recomendada habitualmente para 

la pen1cil1na es de 11 a 22 mil Unidades Internacionales por 

l(q de peso vivo; sin embargo, en ocasiones ésta es 

insutic1ente y se presentan recuperaciones aparentes con 

recaídas importantes u otros problemas tales como lamini tis 

o pericarditis ( 3 ). Se ha demostrado que la penicilina 

procaínic:a, administra.da simultáneamente con la vacl.mación, 

reduce la respuesta inmune: por ello, no es recomendable: 

su utilización durante la inmuni=ación activa ( 18 ). 



X. C:CJNC[,lJH [0Nf.i:S 



Por lo Ol1e respectei a la5 pr1nc1paJes caracter{st1c..=;s de 

Ei:-ys1 peJ g~tp:!;;~ r.:bt,_t~1.qpatt~,1_c:~: 

t.- Produce +rr:>s distinta~ clases de colon1n: 11sa <S>, 

ruoosa (RJ e Jnte1-1r1edta <H·-S>. c.:.da una de las cuc.les 

se c:or.st1 tuye por céJ L•J ns morfolÓg1 e amen ti? di ferente-s. 

2.- Desc.rrollc; ~pt1mamente en medios de cultivo comunes, 

tales cc.mo gt::-lci~a nutr1t.iva, agar teJur1to, qelosa 

sanqre~ agar Jf)fl1s16n carne v qelat1na nutr1t1va. 

3.- F·uede icJentit1carse- en eJ laboratorio mediante pruebas 

b1oquím1cas sencillas; entre ellas, las de ut~J1:ac16n 

de numerosos carbotu drat.os .. 

4. - A Ja fecha se han detect.:;do 23 d1 ferente5 serot i pos. 

- Sobre la enfermedad que 

1.- AL1nque afecta a numerosas especies ar11males y 

acc1 dent;:.lmente al humano. se presenta con much""' mayor 

frecuencia en los cerdos de 3 meses a J año de edad. 

2 .. - Las c.erdos la ctdQL11e1~en principalmente por las v1c:.s oral 

y cut?nE.,:oa. y sus sÍ11tnmd~ m~s comt1nE-~ se as.ocian Ja 



reproducción del microorganismo tanto en la piel como en 

:a sanare ~ en v~rtos óroanos internos. 

:: •• ·- f'•.tec.Je cur-sdr en 1as form<ls CHJUda .. subaguda o crón1ca, 

depe11d1enda deJ orado de 5L1scept1b1l1dad del animal y de 

la virulencia de la cepa resi .. onsable. 

4.- El d1aonóst1co de l.:;borc;tor10 fundamenta en la 

real1zac:ión df-? hemCJci..11 t1vos seriados a los animales 

se deben practicar 

necropsias a los arumc;.les muertos~ en este Llltimo caso, 

es necesario anal1zc.r m1crob1ológ1camente muestras de 

corazón, pui.mones, hígado, ba.::o, r1 ñón, nódulos 

li~f~ticos~ piel v CLtalqLt1er tejido que presente una 

coloración roJa ~normal. 

5.- Su control b101601co los po1-c1 nos contempla 

opc1 enes: la l lllflLHll ::.:ic1 ón pe.si va, el método de Lor-enz, 

1 a a1J l 1cae1 ón de v.:.c.:1.1r.as cltenur.dc:is \.' el empleo de 

bacter1na!::. De éL,t.i.s, Jc1s. dP- n1eJores r-esultac.tos s.on l~c:. 

2 úJ t1mC1s. 

6. - En su prevenc1L+:·,, P.'I 1nmu11Óqeno más confiable es eJ que 

se obt J ene e:. p~rt: 1 r dP 1 .:.s CP.f.tii<;; l t sMs. 

7 .. - El tr~lam1entr·1 u1~s rec:vn1e-ndable E=-<;::. el que se has.a en Ja 

ddmin1stracj61i de pen1cil1nc.-estreptomic1na combinadas, 
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aur.uue 1 as tetrac1 e J 1 nas 

re?-~ul tados. 

también reditúan buenos 
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